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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, pietemlo 

ya que ins traíais asi 
por que voy, jwbre tie mi, 
el apiiiilo perdienilo: 
auntpiH i:reo (|ue ya milieiido 
tiiai es 1.1 ('aii.<̂ a en coiicienciu 
pue.<i liive la inaüvcitencia 
jconieli el disparate 
de no lomar chocolate 
inarsa VA Barco de Valencia. 

*. 
Y ese delito se paga cuando se comete sin 

la dsbida autorización del ponlifíce D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

Oslos ricos chocolales sé venden en latas 
iluminadas que contienen C paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramarinos y 
couiliería deiusSres. García y Pareja. 

EL NUEVO CATASTRO. 

Tuda la prensa se ha heclio eco del pro» 
yeclo que recienlemenle presentó vi minis­
tro d-i Haíierida á sus compañeros de 
gubiuele, cou el fin de unificar y repartir 
equitativamente la contiibuoióii lurrilü 
riut 

En "tro país que iiofueía el nuestro, la 
uolicia hubiera üenado de júbüo al abatido 
labrador; pero aquí que lau poco acoslum-
bradüü estamos á quti nuestros gobernanlAS 
mirto con interés las fuerzas vivas del 
paniegos de aiucinarKt con halagüeñas 
profiiesas, exclama como el borracho del 
cüt!uto: Ya verá usted como eeto acaba en 
que not piban el vino. 

Eu efecto; tantas veces como algún 
ininislro, respondiendo al menos aparente 
mente al clamor público, ha pretepciiüo 
normalizar nuestra «bsurda tributación, 
ésta ha tenido un considerable aumento 
para (A cmilribuyeule de buena fe, y han 
continuado de un modo más acentuado 
auQ las irritantes desproporciones tan co-
uocidas de lodos. 

Ignoramos el detalle del proyecto eo 
eufistíóii^ solo vagos rumores han llegado 
hasta nosotros de la manera como piensa 
desarrollar su pensamiento el Sr. Ministro 
de Hacienda; pero lo que sabemos nos 
basta para asegurar que por el camino que 
parece se va á seguir, se obtendrá tan solo 
Mtno resultado general un saciifício más 
para nuestro escuelo Erario, y no pocos 
iK>jüa>enes iiiúliles para el sufrido labra» 

"dor 
Nos complacemos eq reconocer la recta 

iuteocióo del ministro, que sin duda con­
vencido del aOictivo estado de la clase 
iaj)fajlora, trata de remediar su triste 
situa£Í<^o;pero estamos seguros de que el 
r a m e ^ va á ser peor aun que la enferme­
dad. 

Nada meóos se pretende que hacer un 
jcalastreei»alí^aducido espacio de tiempo 
de iím-t^t^ ié quiere que éstos delica-
dlsiiBo^ í b^Mi^dsór.lujaos se encomien­
den i pan^jIJMiiir duda alguna muy doctas 
p ^ n ^H^t, ^^ ;̂ f̂̂ §®f!̂ í<^V*> t^c^nicos y 
|Hio(idtÜ eiá a¿r«j^lí«rt^ su^i^piaa^o erró­
nea jñéiHe^ue ü reparlicidíi >q^iitili8 de 
la conlrtbucíóo depende en priiit«rtéitniíjp«^, 
de^ la méflida exacta del terreno. 

Aparte de que un catastro, por deficiente 
que sea, exige rouchiiimos años y un p ^ 

sonal lücto, numeroso y bien orgaiiiz tdo, 
lo (|U(; primeramente nos ha< e falla no es 
determinar de un modo exucto la superficie 
íontiibutiva que cada cual posea, sino una 
clasificación racional y verídica de los pro­
ductos de que es susceplib'e, con arreglo 
á cuentas bien formadas de producios y 
gastos, qu>: no eslén como los vigentes en 
abierta oposición hasta con el sentido co­
mún. 

Para esto lo más urgente es encomendar 
el servicio de la esridíslica territorial á 
ingenieros ngrónoinos, únicos que por su 
especialidad pueden desempeñar cumpli­
damente este servicio, sacándola de la 
tutela de empleados administrativos en 
cuyo poder jamás responderá á las necesi­
dades del país. De olio modo seguirán 
divorciados los interüses del Estado y dd 
conlribuyenle; éste mirará á aquél con 
igual prevención que hasla ahora, gracias 
ai criterio doctrinario, restrictivo y empí­
rico que caracteriza á nuestros empleados 
del ramo de Hacienda, quienes, á trueque 
de aparecer celosos de los intereses del 
Erario público, no vacilan en desatender 
las justísimas quejas del contribuyente, al 
que responden sieinpic con la célebre frase 
de pague € usted y reclainfj ..i 

El contribuyente españal no necesita 
para mejorar su estado que un oficial de 
laieserva le (j(y^^gHii)i'opiedadaaihlo que 
urge es que se cotileccíonen unas cartillas 
Verdad) eu cuyas cuentas de producios y 
gaslos se admitan todas aquellas partidas 
que la ciencia y la práctica admite como 
indispens.'bles para llegar á un verdadero 
líquido imponible. Después es preciso nor­
malizar los repartos y evitar que los caci­
ques hagan eu ellos mangas y capirotes 
con perjuicio del pequeño conlribuyenle ó 
del pi'opielario forastero; y por fin es in • 
dispensable que las oficinas encargadas de 
estos servicios estén encomendadas á em­
pleados idóneos que no vean en cada con • 
tribuyeme un enemigo, para que sus quejas 
sean atendidas pronto y en justicia, sin 
reparar en los mayores ó menores benefi­
cios que el Estado pueda obtener de estas 
reclamaciones, y después de hecho esto no 
nos oponemos á que salgan por esos mun­
dos de Dios todos los mililares en activo y 
en reserva, los ingenieros de caminos á 
medir parcelas y aumentar de este modo 
los legajos de papeles inútiles y costosos 
con que cuentan en la actualidad las Dele­
gaciones de Hacienda y la Dirección gene 
ral de Contribuciones, centros .en donde 
tanto tiempo se pierde en la revisión y coo-
fecoiÓD de documentos inútiles. 

Conste, pues, que no aplaudimos el pro­
yecto del Ministro de Hacienda, y que 
cuando lo conozcamos en detalles, nos 
comprometemosádemostrar, cómodos y 
dos son cuatro, que el resultado final que 
obtenga D. Venancio será idéntico al con­
seguido por sus antecesores desde e| año 
1860iiaslal^íeclw. 

Uaiieiaicd. 
4i •!• 

Solución & la durada iostfrta.en«f número.. 
anifii,^r« 

ÁFRICA. 

Charada 
Dos tres mi lodo muy buena 

pero liene una una Ires, 
lector, que si tu la vés 
de espanto y lerror te llena, 

M. Sánchez Sánchez. 
La solución en el número próximo. 

LA LEYENDA DEL DOLOR 

(Del libro «Niñei iasi-.— lis tan hermosa esta 
leyenda que colocaría á su autor éntrelos 
piimeros literatos españoles, si ya no tuviese 
ganado este puesto, como el de médico emi­
nente, por otras obras y por otros trabajos.) 

«Te conozco bien, eres el mismo de siem­
pre, pero, [cuánlo varías! 

Pareces nacido allá en el polo, hijo de un 
ventisquero y del escorbuto. 

Eres frío é impasible, como una lámina de 
hielo, y, como ella abrasas después. 

Te odio y te bendigo. 
Me has lieoiio desgraciado, pero me has he­

cho hombre. 
No le puedo olvidar; aun sin sufrir tus 

ciueles loimentos, te sentía mi corazón. 
¿Te aciiei das cuando te conocí? 
Era muy niño; rubias guedejas oreaban mi 

frente, caldeada poi los apasionados besos de 
mi madre. 

Vivía en la deli' iosa inocencia de la infan­
cia, que nos hace hondadosus j confiados 

El día mismo de mi nacimiento un pastor-
cilio llevó al paiaciú de mis padres un hermo* 
so cordero; para él fueron mis primeras ca­
ricias; en su naciente vellón hundía mis ma. 
necillas blancas como él. 

Llegué á creer que aquel ser delicado re­
presentaba el Ángel do la Guarda, de que 
me hablaban todas las noches al acostar­
me. 

No puedo aun olvidar, y eso qus lie olvi­
dado tanto, por culpa luya, aquella mirada 
casta y tranquila, su regocijado balar cuando, 
me veia; el húmedo y aterciopelado contacto 
de su lengua, que dejaba tibio olor á yerba y 
á heno en mi mano. 

Una mañana le hallé tendido sobre la nieve 
del jardín: estaba inmóvil y rígido y en siis 
ojos abiertos se veía la misma mirada tran­
quila y casta á través del hielo borroso de la 
muerte. 

¡Qué frío hacía y qué frío senlí! 
Eras tú, que pasabas y oprimías brutal­

mente mi corazón, como se golpean los resor­
tes de un muñeco de feria. 

Y, sin embargo, no los has hecho sallar 
aún. 

¡Son de acerol ¡Bien lo sabes, péifidol 
Durante las horas de fiebre que siguieron 

é aquella primera puñalada tuya, te veia re» 
correr los valles y amontonar nieve sobre el 
pobre caminante, extinguir el hogar del des­
graciado, asesinar traidoramenle de hambre 
y de frió á las gentes, como acababas de hacer 
con mi corderino. 

Pronto se desvanecieron esios recuerdos 
ante la nueva vida del adolescente. 

Mi madre vela res|)landecer en mi menté 
los destellos de su clara inteligencia; mi co­
razón, ese pedazo del alma, palpitaba, á com­
pás del suyo. 

¡Cuánto la amaba y ella qué gran, 
seiitia hacia su iiijoi 

Una. DoMte. volviste^ ^olM|f «$) 
ftg<Miia tifié rapídísim*;'áitói^qí 

arme ctíentatiét 
jaban en biéM â d*"mí,íiieí^a desventura. 

Yo misino^ti sudoroso y desabrigado en 
busca de su salvación, esperando que serias 
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lau generuso que me dejarías morir por ella ó" 
consentirías que no la sobreviviera. ¡Traidor 
Miil veces! 

íüuando regresé, exiremetléndome de an­
gustia, acababa de morir. No había podido 
legarme su úliiino beso, de igual modo que 
me había dedictado sus últimos entrecortados 
peiisamienlos. 

El tibio calor de su angustiosa agonía vi­
braba aun sobre su cuerpo iiermoso. 

En V,iHoc«bHa d« Iwsos su boca inmóvil; 
en Vano mis lágrimas ardientes Jtiañaban su 
rostro inexpresivo, mis labios las recogían he­
ladas y amargas con mi dolor... 

Yo mismo, con salvaje energía, la vestí su 
mortaja; yo seguí paso á paso los tintes cada­
véricos de su (^i-a, con la ansiedad del moii> 
bundo que ve iâ  última puesta del sol. 

Desde enl(»tces pudisle^ensoñorearte de mi. 
No tenia escudo q îe me defeniiera de lu« 
embates. 

No hallaba consuelo después d« tus heri­
das, -̂  

Todas las epcQnaste de modo que ahora ñ 
mismo rae estremezco de espanto al pensar eó ^^. 
aquellas homsi más enteles quizá que éstas, J 
en que, no CónteiitO con haWr corrido el ! 1 
alma, devoras ai miserable cuerpo. ' -^ 

Tú hiciste llorar á la mujer que amé, se- J 
cawd» «»inl̂ íHNK«hltB(dtfiamW11|tttn ,- \^ 
el demi inaflt'e- I 

Lejos de nquéttu sentía que palpitaba de Á 
eino<:ión Hii p<-eho á su solo recuerdo. Al te- . 1 
nerla delante, la frialdad que depositaste eu. , ^ 
mis venas helaba las palabras en mis labios 
mis ojos la contemplaban <»)n, indiferencia, j 
mi mano^ ^que había esirechado mil veces 
apasionadameate; sti retrato, deslizábase de 
las suyas como traidora serpiei^te. 

Eli cambio anudabas mi gaaganla y atara­
zabas IRÍ cus*po ante otra hermosa ai&a ft 
quien'vi cr^er y de quien fui casi prometido^ 
esposo. 

Nuestras majlrcs se habían querido mucho.' 
La suya decía: edúcata para, tu hijo. {Pobre 
hijo y pobres madres! 

¿Por qué me dejaste vislumbrar la felici- %.;% 
dad? ¿Por qué diste tregua á tu infame obra? 
t*or abismarme en ta desesperación y en la ^'-i 
miseria. * Ŝ  "1 

Solo, más-tArde, con un ángel inocente, ; i». 
vivo retralQ de mimMJerinolvidable, peque>> Z..j 
ñuela como ella, como ellnblanea y hermosa^. -̂  ° ? 
más que por la perfección del semidante, por* ^ - . j | 
la purá delicadeza dé las facciones, hé' arrasa-' ' ;.j 
triüdo mi orgullo á través de una vida Je indi* 

igoncia y bochorno, á Qo deque no muriera ;̂  
de hambre.. 

¡Cuántas veces liubrás creído que sufda por 
la abstinencia forzosa y el i\ambra cruel, y, 

, 8in#|rt|ijlf<^^píywba al llevarla su comidiía; ^ 
'adqumtli^'lM^ de ineeaoabibléa Ssfoeesofy 
y qtdéti sab^ 8j de btijezast 
' Nos¿ hasta dónde he deseendidó. Estando • 
ella á mi lado'me creía en el séptimo cielo; 
cuando trabajaba hasta el vértigo, viéndome . 
tan miserable, me parecía imposible llegar 
hasta donde eUa se hallaba.^ 

¡Que fét{« era eo poder ocultarla n » 8 i l « ^ ¡ 
ciónl ' 

En el uolegiO donde estaba da iutéi-aa-MH^^ 
bían nú uniigUA posiciéa! s(W)ia ;̂'l̂ l<•'rtí*w=^ 
le f«lt«lK <̂'i>i»«ifS?*fS'h> n.«6iáS*lí«i»<»do $\ifé»^ 

; • Miivaspecio modesto hacía simpática nái >''' > 
iBgUra, y cíerlamenle nadie poilia* sospechar '- ' 
que la palidez y la deinscractón^FWiidebtda»'^^» 
ul hambro^., » -̂  C' 

Fué preciso que me hicieras aún^más des­
graciado. 

Agotaste tu refinada crueldad llenando da 
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